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Como sínhesis de mi impresi6n de viaje por I^rancia, 13élgica

y Suiza, he de decir cluc una gran renovací<`^^n espiritual y mate-

rial ha seguido a la guerca: la edueacir'^n, factor funclamental en

la formaciGn del individuo y cn la órganizaci6n social, no podía

mostrarse ajena a esta renovacihn universa(.

Verdad es que el movimiento progresivo y científco de los

problcmas escolares había comenzado antes de ]a guerra, pero

se interrumpiG algo durante Esta, por la necesidad de declicar

todas las energías a la defensa nacional o bien porque tocla-

vía no hal^ía arraigado en los cspíritus un ideal m^is universal

que, sin odiar a la patria, tuviera por guía los grandes princi-

pios del amor fraterna(, por los due, a despecho de egoísmos

y concupiscencias, se poclr^í hacer de todos los hombres una sula

familia. ^

Las deCiĉicncias técnicas, industriales y sociales han eviden-

ciado la urgencia de una nueva organización cn un senticlo más

]^umano, proclamando la unircacitn d^^ ]a Escuela, la gratuidad

y democratizaci^ín de la enseiiania y la obligatoricdad, no sola-

mente en la preparacibn primaria, sino en la tGcnica y pro-

fesional. ^

De esta acci6n general que considera la Iscuela como ánco-

ra de la salvacibn nacional no }^^odía quedar fuera el sector de

los niiios hul:rfanos, pues, adcnzás del derecho a]a educacíón

rlue todos los niños ticnen, por ^justicia y por un sentimiento de

amor y caritio, la socieda<l est^í en la obligaci6n de atender y
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educar a los desvalidos, muchos de ellos hu<rfanos a causa d^

la guerra.

Millones de niños, en todos los países, no tienen familia. Si

1a sociedad ]os abandona, serán valores negativos, vagabundos,

mendigos, criininales. De aquí la necesidad de organizar urgen-

temente insYituciones educativas que cuiden de Su proteccibn.

Los huCrfa^^os.

Se ha dicho que la familia y el medio ambiente son los en-

cargados de continuar la obra educativa cle la F_scuela. Fn un

^^^gimen socia] hien organirado, tal vez se cambien los papeles,

y]a lscuela sea la continuadora de la lahor famíliar. Porque, en

definitiva, el padre y la madre son los educadores nattirales del

niño.

Pero como en el niiio huérfano ]a familia ha desaparecido tio-

tal o parcialmente, y c] ambiente casi sicmpre es perjudicial, ]a

cuesti6n se complica, y es preciso crear un trgano que substí-

tuya a ]a Camilia.

I^esechada la criminal teoría de^ los pueblos antiguos y sal-

vajes de que el ^ater ja^vtilias era el due,lo cle la vida del hijo y

estaba en su dcrecho la muerte, la venta o el abandono, queda

uno de estos sistemas: recoger a]us niiios hu^^rfanos en grandes

edificios; distribuirlos entire ramilias pobres, mediante una canti-

dad ab^nacla por el Estado, 1lyuntamiento o el Yatronato, o alo-

jarlos en pequeños grupo^ en una instituci^>n con ^abellones se-

par^rlos, medianle ]a selecciGn de los niños segt5n ]a eclad, el

sexo, el estado físieo y psíqtiico, e1 grado de cultura, etc., erean-

do, en fin, ]a «Ciudad de los huCrCanos», dirigida por personal

competente. ^

I,os dos j^rimeros sistemas eatán totalmentie desacreditados.

].Iay que decidirse, por tanto, por el último.

1:1 problema no es solamente aentimeñtal; es un problema

social. Alejandro ^Dumas, enYrand^^ en el Fondo del asunto, dice:
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«I?s preciso que todos los que quieren vivír nazcan; que todos los

que nacen vivan, salvo los accidentes a los cuales todo lo que es

mortal está sometido.» Y^Zichelet, considerando que la sociedad

tiene el deber de recogcr y eclucar al niño abandonado, sinteti-

za el problema con estas hermosas palabras en el libro del Pue-

blo: «Si tu madre no te puede alimentar, si tu padre te maltrata,

si estás desnudo, si tienes hambre, ven, hijo niío; las puertas están

abiertas de par en par y la nacibn te recibirá con los brazos

abiertos. No se avergozará de dartc los cuidados de una nodrira,

r.le hacerte la sopa con su heroica mano, y si no tuviera con qur•

envolver y calentar tus carnes amoratadas, rasgaría un pedaro

de su bandera.^

Así nacieron ]a Gota de leche, la (asa-czcna, las Gyrzyajas,

los flsilos, los Hos^izczo,r y otras instituciones protectoras del n-iiio

abandonado o huérfano.

Nuestros hospicios.

^11 hablar de los hospicios esparioles viene a la memoria ins-

tantáneamente la idea de un edificio grande y sombrío, con co-

medores de enormes dimensiones, provistos de lar-gas mesas de

madera, con dormitorios de olor repugnante, con escuelas sin

luz y ventilacifn y unos pobres talleres y unos estrechos patios

sin árL^oles ni Ilores; una guardería de niños, en una palabra,

donde todo se hace a toque de campana, automáticamente, re-

glamentariamente, matando la iniciativa y la alegría de los ni^ios.

' De «prisiones de juventud cautívaa calificG Mantaigne,, con

razbn, tales establecimientos. En ellos la vida suele ser triste y

deprimente.

A seiialar estos males se encamina este trabajo, y hara po-

ner el remeclio convendría enviar a 13Elgica y Suiia numero-

sos españoles con el objeto de estudiar los orfclinatos, ya quc

en nuestra rápída visita no hemos podido entrar en el alma

dc .^Ilos.

Juntn Tinri ;unpliacíún de ustudios c Cnvestigoeiunes cient.-Anatlcs^ xvrc^, ^o^.t. ^^
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Los orfclinatos.

lle las míiltiples clases de orfelinatos-caritativos, industriales,

agrícolas, correccionales, etc.-, sr^lo nos interesa para esta Me-

moria el tipo nuevo, ideado por Suiza y 1^élgica, que rodean el

aml^iente de la instituciln de un rc^gimen familiar y educativo.

No es obra de ĉaridad, en el sentido vulgar de la palabra.

Sí lo es de justicia y amor.

i^R/1NCI^,

llunque en nucstra breve visita a la nacibn vecina no pudi-

rnos estudiar intensamente Ja organiiaciíin de sus orfelinatos,

hemos de señalar que l^rancia es la iniciadora de la idea de pro-

teger a la infancia clurante la edad escolar.

1ldemás de los numcrosos hóspicios, cuenta con buenos or-

fclinatos, cómo los de ^Lille, fundados por Stappaert; el AteTier

Kefuge, en TZouen; la /acasela 7énphile-Roussel, en Ntontesson,

cerca de París; la Cólonia de Sairit-l%oy, cerca de 13urdeos; la

Casa clel f3ttie^a PastQr, en Limoges, y la admirable CóZunia, flgrí-

cola de l^^Ietr^y, dividida en familias, instalada cada una en su

casa.

1^1^:1,(,ICn

Antes de la guerra ya tenía I3<lgica, entre utros estableci-

mientos de Ueneficencia pública, los orfclinatos de AmUeres,

inaugurados en ^528; los de (;ante, cuyo urigcn se ren^onta al

siglo svii; ]os de Lieja; el naixtu de Jumct; el cducativo cle Mor-

lanwelz, y cl racionalista de l^orest, creado en 2 de diciembre

de i b93.

]'ero viene la <poca de dolor y sufrimiento-la guerra-, y

cl problema, siempre difícil, dc los niños hu^rfanos se agrava.
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Gracias a la iniciativa privada empiezan a organirarse otros orfe-

linatos de tipo nuevo, y con la buena voluntad y el entusiasmo

generoso se salva la vida y la educación de cientos de niños,

víctimas de la guerra.

I^1 origen de cstos orfelinatos se remonta a poco m^ís de una

clecena de años y a la iniciativa de los seriores Sluys, llevogel y

Smeltcn, que realizaron un viaje a través de I?'rancia, I^Tolanda,

l^lemania y Suiza. ]^ruto de^este viaje es cl libro que publicaron

eon el título Gos Iureérfi^nos. Su eilucaciGn ,^^etzeral y íécnica, tra-

cluciclo al español, en el cual se clan normas para la organización

racional de un orfelinato.

=nnte todo-dicen ]os autores citatlos-es preciso borrar

los tc^rminos Ho.r^icio y^lsilo, que recuerdan un sistema anti-

cuado, reriido con la idea moderna de educacif n debida a los

niños colocados bajo ]a tutela de la sociedad. Ilay que crear la

^rasa de ^IzQérfanns, traducci6n literal dcl lí^reeslzatis holandés y

clel Waisenhrzus alemán. La Casa cle 1Iu<^rfanos será el Hoznc

donde los niños sentirán el calor y el cariño de la famiha, repre-

senL-ada por sus eclucadores y compañeros, donde vivirtín en un

ambiente de cuidados abnegados e inteligentes y clonde, más

tarde, cuando sean hombres indepenélientes, gustarán volver y

confortarse de sus maestros y sus hermanos más jbvenes. Una

serie de pabellones, capaces cada uno para un número limitado

de niños, constituirá esta especie de Colonia de Huérfanos.»

«I?n ella-siguen los señores Sluys, llevogel y Smelten-

el persw^al pedagbgico ya no se llamará « director», « directora»,

«vigilantes^, pues el rí,gimen será cl de la familia, y clel mismo

modo que en Gsta no hay director o directora, sino padre y ma-

dre, así aquellos que realícen las funciones paterna y materna

cerca de los hu^rfanos scrán llamados .paclre» y«madrev, como

se hace ya en Holanda, Alcmania, 5uiza y los países escandína-

vos y anglosajones.»

1[e ahí, pues, las notas caracteríslicas de los orfelinatos que

vamos a estudiar y que ha sabido llevar a la práctica I3^Igica, la

pequeña nación maestra en tantas cosas.
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isundaciones.

I?1 primer I'oyer des <Ir/^helins fuC fundado el día ^o de

noviembre de Ig14, y se transform6 en sistema cooperativo,

ál objeto de poder comprar y alquilar inmuebles, en 9 de

mayo de 1916, precisamente en ^poca en yue peligraba la in-

dependencia nacional, invadido el territorio por el ejército ene-

migo.

Lsta preocupacibn de los educadores belgas por ayudar a

los desvalidos y]levar a la práctica el ideal que sostenían aiios

atrús, de rodear de un poco de alegría a 1os niños, muchos dc

ellos hu(rfanos y desamparados por la guerra, prueba admirable-

mente el interCs que el pueblo helga siente por la infancia y la

13scuela.

Y como siguicí el trabajo y la propaganda con una gran fe y

entusiasmo, la obra se extendit y en la actualidad cuenta con

los siguientes orfelinatos: ^

71oy^ze I (Ilome l\dolphc ]l^ax), en la avenida du Pesage, 15,

Ixelles, destinado principalmente a los ni^ios normalcs dc ori-

gen wal(n, y ecluca rG niños y Io níñas.

I/ulnc 1/ (f Iome General Leman), en la carretera cle 1llsem-

berg, 432, Uccle; inaugurado en abril de Ig16 y destinado para

2L niñus de más tle diez aiios.

//n^^ne /^l (llome Marie l^epage), en la calle Veydt, 2g, Ixe-

11es; abierto el I.° de mayo de Iyi9 para ► 6 niñas de más dc^

diez y seis años.

Tlolsre Ih (Ilome Wilson), en la carretera Vleurgat, ^il, Ixe-

]les; fuC: destinado al príncipio para recoger a los hijos de los

obreros deportados por ]os alemanes, y ahora para aquellos ni-

ños clue son recogidos temporalmente en el Foyer; tiene 13

niños y 17 niñas.

//orne Tl(Ilome Solvay), en la calle Lluguste Uanse,3q, Uccle;

inaugurado en abril de Iy1^, y cuida de 20 niños.

/lonze 1^1(I [onic Iloover), en la calle Neuch^^tcl, I ^, Saint-
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(;illes; inaugurado en julio de z^18 para los ni^°^os de esta comu-

na; actualmente educa a 14 nirios y ^ S niñas.

lloryce VI^ (Tiome 1Zepública llr^entina), e.n la calle Joseph

I,ens, 70, Uccle; abierto en sepfiembre de 19t8 con la ayuda de

una suscri^^cif^n hecha en la lZepCiblica llrgentina y dcstinado a

^8 niñ<^s y 1^ niiias de origen Ilamcnco.

Hosyte fr%I! (Ilome ]..aelzenois), en ]a. calle I)r ĉ^re Sainte-

:^lnne, 62, T.aelcen; inaugurado en I.° ^le octubt-e ĉle Iy19, ecluea

a fo niñc^s y fo niñas.

/lorne Lt` (Pociponni?^re), en la carretcra de ^rartelóo, I.o3S;^

está dcdicado a la c^ducacibn <lc sc=is parvulitos.

Ilnme A, en la avenida Van 73ecelaerc, 3z, y 7lonte I;', cn la

calle Yré, T, l^oitsfort.

flclemás, se han organizado dos en la re^ión de Charleroi,

clos en l.icja, uno en Namur, otro en Amberes, otro cn Gantc y

tres cn el centro del pats.

I?i^ total, 13^^lgicá trene 2.[ orfclinatos del tipo familiar y eclu-

ca a unos cuantos cientos de niiios huFrfanos de los solcíados

muertus, dc los fusilaclos, de las víctiimas cle la guerra.

12evi5ta «Le t^oyer dés Orphelins^

Desde enero de ig2o víenc Publicando esta hermos^ institu-

ciún una revista con el título I e I^oyer des ^)rp{tc'lis2s, con el frn

de propagar por escrito la finalidacl e intensificar los lazos clc

unión entrc los orfclina^os belgas y I^s cooperadores, suscri^>to-

res y amigc^s adheridos a esta vercladera Família que foeman el

^'OyeY I^BS i^7'i{/l'^Z17.4.

I^a revista ^^ul^lica artícnlos originales sobre c^^estiones r^eda-

gCigicas, educaYivas y sociales, así como tambic^n referencias so-

I>re la situaciCin ^conómica, medios de acciC>n, consejos prácticos

de medieina para las eclucadaras, notas relatiivas a la vida c1e lc^s

hul.rfanos y, en fin, todo aquello que pucda infieresar ci^ csta obra

altamente educaclora y social.
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Personal caucador.

Cada orfclinato está rlíril,rido por una educadora, ayudada por

una o dos auxiliares. l'ara el reclutamien[o de este pcrsonal sc

exif,^en garantías de salucl y moraliclad. I'.l personal sufre un exa-

men m<r]ico sobre la resisiencia física necesaria para eumplir su

misicín. Si rle este examen resultan ]as aspirantes admitidas, han

de hacer un examen escrito y otro oral, con el fin de conirastar

si comprendcn las funciones rlue han dc realizar y si su espíritu

se amolcla a las exigencias de la institucicín. I?espuC^s pasan a

practícar durante oc.ho o quince días en uno cle los orfelinatos,

y si demuestran clue tícnen autoridad, preparaciGn, taclo e inicia-

tivas para segair ^^rquclla vida educadora, y aclemás consiguen

la simpatía y confian^a c1e los niiios, son nornhradas deGnitiva-

mentc en propicdad, prcvio el informe favorablc de ]a Canisi^in

del orfelinato y de la Comisicín paidotcícnica.

l.as cualidades indispensal^les quc exi^en a]a educadora o

^ niaclre» clue ha de colocarse al frente rlel l%oyer pueclen resu-

mirse r^n las siguientes: sr^rjoven, dc buena salud, en<rgica y acti-

va, amar y conocer a los nirios y tener un amplio conocimiento

dc los mLtodos de cclucacihn.

1.'ara perfeccionar al p<^rsonal educador y preparar a los can-

cli<latos se han organizado estuclios, quc corriprcnden: 1'rimer

aíio: a) I'isiolo^ía, higiene y c^ducaci(m física, por el ])r. PCchi,-

re; G) I^isiolo^ía del niiio, por cl 1)r. llecroly; c^ I^isiología apli-

carla a la cducacifn, por M. Sluys, y c/) Pcdagogía familiar, por

1V1. ^melten. ^egundo aiio: 1^.jercicios prtícticos cn los Iln^yzes.

I^;stos cursos sc dan cn el rlomicílio social, callc dcl 1'rincc I^o-

yal, 5^, Ixellcs.

I:ducaciGn.

1,os reglamentos de los 1<<^ye^rs: dicen due {as eclucadoras y

sus auxiliares nu lrueden concrelar su acci(^n a una simple vigi-

lancía, sino rluc su misiGn sc halla cn orç;anizar la vida interior
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del 1%oyer hasta asegurar, tanto como sea posihle, la eclucaciCn

física, intclectual y moral de los niños, y en cumplir ccrca de és-

tos la obligacibn de una maclrc inteligente, afectuosa y ahnegada,

scsociando íntirY^amente su exístencia a la dcl grupo famíliar que

le ha siclo confiado.

Se ocupa, por tanto, en los cuidados corporales necesarios

y en la conservaciGn de los vestidos y ropitas cle los niiíos, en

la preparaci(^n de las comidas y en inculcar prácticamente h:il^i-

tos de ]impicza, orden y decaro.

1'or su inmediata relaci6n con los nirios, conocen el espíritu

y el corazón de cada uno, concluistan la confianza y cl carifio cle

todos para ejcrcer una in(luencia favorable sol^re sus sentimien-

tos e inclinaciones.

I,a educadora, como una i^ucna maclrc, sc inlcresa cn los

estudios cscolares y cn los dcberes correspondientes a la Ls-

cuela, y Ilega hasta la ayucla y al consejo.

1'ara hacer agraclahle la vi<la y evitar los inconvenientes de

la ociosidacl, se organizan eon frecuencia ocupaciones eclucativas,

o simplemente de clivcrsiún: conversaciones, lecturas, recitacio-

nes, cántos, juegos, trabajos manuales y de jarclincría, cuidado

de pequeños animales, etc. Durante las vacaciones se hacen ex-

cursiones al campo o a la ciuclacl, no solan^ente con un fin higi^-

nico, sino principalmente para contrihuir a la cducaciún intclec-

tual en las mil ocasiones quc así sr. presentan.

l,a educaci(n moral consiste en la práctica y cumplin^iento

clc ]os debcres, inspir:índose en principios comunes a todos los

hombres, inclependicnten^enCe clc ]as clivcrgcncias políticas y

religiosas, y hahituando a los nii°ios a la tolerancia recíproca, a

la solidaridacl, a]a fratcrnidad y al cstímulo para cl auxilio

mutuo.

L?n la cclucaci<^n física, aclemás dc los juegos, prácticas l^igic^-

nicas, aliment:rcicín sana, excursiones y paseos, vcntil:ccirín cons-

tantc dc ]as hal^iCaciones, etc., los niños tonian cliariamcntc ba-

ños y duchas. I?n toclas las depen ĉlencias y mohlaje nolamos

una gran sencillez y economía: en los b^uios y duchas hay lujo
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y abundancía. 2No simboliza esto el idea] de un pueblo que busca

la regeneraci6n de la raza?

Por lo que vamos indicando, se ve la gran diferencia de los

orfelinatos belgas con nuestros absurdos hospicios. Yues aún es

mayor en la vida externa del orfelinato para no perder ]a rela-

cií^n con la sociedad. Los niños siguen los cursos de las hscuelas

primarias, medias o profesionales, organizadas y dirigidas por

los Yoderes públicos. La instrucci6n no se da en los F^yers, a

menos due las I^scuclas cercanas de la comuna o de }a cir-

cunscripciún no ofrezcan garantías pedagógicas o las interesan-

tísimas de imparcialidad política, filosófica o religiosa. De esta

manera 1os niños siguen la vida social, respiran el amhiente de

fuera y se relacionan con el juego y la amistad con los demás

niños.

La directora o la auxiliar los acompaña hasta la Cscuela y a

la terminacicín de las clases va por ellos.

l,a acción educadora no puede ni debe terminar con 1os estu-

clios primarios. Al tern^inar éstos, teniendo en cuenta los dcseos

cle los niños y sus aptitudes, que examina la ComisiGn paidot^c-

nica, se les orienta hacia la educaciGn profesional, síguiendo ]os

cursos de las I^scuelas profesionales o espcciales o colocánclolos

como aprendices en casas de absoluta con(ianza.

Scrvicio paiaotécnico y mGdico.

A cada orfelinato hay agregado un médico que cuida de las

enfermedades de ]os ní,ios y vigila de una manera permanente

el estado sanitario del /^i^yer.

lldemás del c,xamen peri6dico de ojos, boca, nariz y gargan-

ta, se Ileva para cada niiio un closszer u hoja antropolbgica, donde

se anotan los datos referentes al desenvolvimiento físico, intelec-

tual y moral, indicando el peso de cada niilo, ]as enfermedades,

la talla, indicaciones relativas a los estudios, al cará ĉter, etc. Al

frente dc este servicio está el Dr. Decroly.
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^ ,,{ sr. I 1.

I^:n I^i ^lurhri.



^



I.o.S r^wri^a.i;a,crr>.^; icsr^^i.,v<i^:.v r=,N L'f.i.cfc,^ v Su^zn.

La cunii^la.

L,(,i. I I I.

Itl cuiiln^l^i il^•I j^irilín.





T.^^.ti <>ierr,i:^Nn^rr,s iasuni.,^ic^,;s i^.v 13i^a.^ir.^ v Suizn.

I,a lim^^icza ^Ic Iti linri.

I .,^ m. I V ,

I.im^iii^z^i cl^^l j;ir^lín.





Lo,v nat^naiwrcro,ti ^^scor.nar;s ^^;t^ I3i^,i.cicn v Sni^n. I.^lni. V.
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Resumen.

^La eclucación domCstica producirá en los ni Ĉíos del grupo

familiar ese sentimiento de solidaridad y fraternidad que es la

fucrza mora] más poclerosa dc la familia natural bien dirigida.

Como en la vid<.^ social los sexos no están separados y como

el orfelinato debe ser el substituto de la fa^Y^ilia, se ha estiablecido

para los niños normales la coe^ucaci^ín, practir_ada ya coa admi-

rahles resultnclos en ofros esta^lecímientos^ educativos.

No usan uniforme. 1.os vestidos de los hu^^rCanos son sen-

cillos,^ de duración, cfimodos, ligeros en verano y de abrigo

en invíerno, con variedad cle modelos y colores, a gusto del

niiTo.

Niás cle lo que ptzdi^^ramos decir de la arquiteclura enserian

las foto^rafías que clamos: pabellones sencillos y aislados, sin

pretensiones cle lujo, como nna casa moclerna para la clase me-

dia, con el mínimo de construccifin y el mtíximo de jardín, capaz

clé albergar a]o más docena y media de ni^ios, con comedor,

sala cle estudiu y hiblioteca, cuartitos sep^^rados por tabiques

para dormitorios, haños, duchas, jardín, etc., es la tlistribuci^^n

de cada orfclinato.

l.a vicla, en fin, con este r^^l;imen de libert^ad y educacifin,

con una alimentacitín sana, con juegos y excursiones, con cariñb

y bicnestar, es alcgre para los niños, clue sahrín agradecer, cuan-

d^ sean rnayores, los cui<lados que por ellos tuvieron los llom-

hres que en apostolado ferviente practicaron el hien aun en me-

^lio ^le los^ estragos clue ocasion^í la g^ilerua,

5UI"L,r\

lá,n estos últimos años, la hepiiblica helv^^tica se ha preocu-

^^ado seriamentc dcl problema dc los hu^^rfanos, predominando

clc,s sistemas dc or^anizaci6n: 1?I primero consiste en rc:eoger en



i5q str,onio rtN^•nno (^G)

granjas agrícolas dos o tres mil niños para hacerles trabajar; es

el pensamiento del general holandés Van der 13osch.

Yor el segundo sistema se reunen pequeños grupos de hulr-

fanos o abandonados-zo, 30, 40- y se crea la Iacuela, la gran-

ja; la educacitn, en lugar de la reprensión. l?s la idea fecuncla-

dora de los modernos orfelinatos, cuya concepción se debe al

gran Pestalozzi; la aplicación, al culto labrador l^allembers, y la

divulgaci6n, a Wehrli. ^

1lparte de las múltiples Lscuelas que Suiza tiene para sus ni-

ños, albergados en verdaderos palacios, cuenta con orfelinatos,

con casas de educaci6n para niños pobres ciryos padres viven,

con casas de refugio y con casas correccionales.

Yara organizar estas instituciones y darles vida existcn nume-

rosos patronatos y comit(s intcgrados por personas de todos los

credos políticos y religiosos, llegando a tal inter<^s y compene-

tración por la obra a favor del niño desamparado, que en algunas

1lsociaciones, como la .Socieclail suiza ^Ie u2iliclacl ^zíblica, en la

que predominan los protestantes, subvencionan las instituciones

cattlicas; en otras, como el Có^^zité cle vigilarrcia, de I^riedbérg,

formada por 16 hombres y 16 mujeres, protegen a 16 niilas,

siendo verdaderamente como padre y madre adoptivos para.cada

hulrfana y, por fin, otras, como la Casa Victoria, cerca de l3er-

na, tiene por objeto edzicar a liuérfcznas y niiz^zs cIe ^acl^^es z^rcio-

sos para arranca^-las cle la 1ioLre,>>a y mendr,cidac% laererlitarias, a

cuyo efecto tiene recogido un centenar de ni^las, divididas en

ocho faneilias, huyendo del rrrrilorm,e y de la disciplina rígida.

Orfclinato Borel.

l^u< fundado en Ib`^o por el filántropo ]3orel, que dejh un

mi11C^n dc pesetas al T?siado de Neuchíilel para organi^ar una ins-

tituci6n educativa.

Los encargados de realizar el dcseo de 13ore1 se inclinaron

por inslalar en el campo el orfelinato comunal, huyendo del bu-
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]licio de las grandes poblaciones. Eligieron Dombresson, puehle-

cito del vall, del I^uz con T.2oo habitantes, pr^iximo a enormes

^bosques y hellas montia^ias. ^

L;l sitio es delicioso, y viven los 14o huc^rfanas que en la ac-

tualidad educan en nueve hoteles; al frente cle cacla uno de ellos

está una «madreA o un matrimonio. Es recluisito indispensable

que la c.madreA tenga hijos.

l^l direetor, iUI. 1'aul l^^abre, nos explica la organizaci6n. Si-

guen un régimen eclucativo c3e familia. l,a «madrev cuida dcl

arreglo de los vestidos, de ]a comida y de los estuclios de los

hu^^rfanos, de sus jucgos y diversiones, del cumplimienYo de los

deberes escolares, de ]os pe<jueiios trabajos quc hacen los niiios,

^ de inculcar hábitos dc orden y moralidad y, en f n, de realizar

todas aquellas cosas que incumben a una buena madre, cui^^pli-

dora de su alta misión.

l..os nirios pueden ingresar en el' orfelinato a los clos arios y

estar hasta los veinte.

<<Iŝn general, la conducta y a^^licacif n de nuestros hul•rfanos

en casa y en la I^scuela son satisfactoriasA, nos dc^cía con entu-

siasmo el seiior Uirector. I,os niños asisten a las clases de la 1?s-

^ cuela gradu^ada del pueblo, cultivando las relaciones con los de-

más escolares. f^deanás de la instrucciún primaria, aprenden los

nii5os prácticamente agrictiltiura, y las niñas la enseñanta ^i^r-

na^-ére.

"l^erminada la edad escolar, son colocados ]os hu^^rfanos en

casas particulares para aprender un oficio -relojero, jarclinero,

carpintero, panadero, etc.-, vigilándolos hasta el mom<^nto en

que pueden ganarse la vida.

"I'ienen una granja agrícola con 3o vacas cle leche y cal,^allos

de buena raza. I^sta granja sirve, no solamentc para que los ni-

ños aprendan las prácticas de la agricu]tura, sino tambi^^n para

modelo de los aldeanos en la cría de la vaca y del caballo.

Cada niño tiene una cartilla de ahorro.

No gastan uniforme y tienen libertacl hara elegir sus ocupa-

ciones y juegos.
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f1 medida que tienen recursos construyen nuévos pahellones,

siempre separados unos de otros, el conjunto parece un pueblo

moderño cpnstruído ^ior personas cultas.

^,demás de la instrucci(>n que reciben en la I?scue]a clel pue-

blo y de 1a príctica moral y buenas costumhres, se les enseña a

contemplar los paisajes, cuidar de los árboles y amar a los pája-

ros. Como ejemplo de lo bien que hractican estos sentimientos

en el Orfelinato I3ore1, recucrclo el entusiasmo con quc nos ense-

riaron un nido que las golondrinas habían fabricado sobre una

lámpara del dormitorio: los niiios, no solamente li^ respetaban,

sino que lo cuidahan amorosamenta

Como en los orfelinatos bclgas, en el de Borel hay coeduca-

cibn, exameR médico frecuente y un Comitc^ administrativo que

cuida de la Prosperidad de la instituciún.

Cada alumno cuesta al establecimiento unos 35o francos^por

a^^o, siendo gratuita la estancia para los niños del cantón, y pa-

^rando ^5o francos por huLrfano la familia o comuna de que pro-

cede.n.


